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Este artículo está basado en un estudio sobre el 
desarrollo de las sociedades capitalistas publica- 
do en alemán y francés. Remitimos a este libro 
para detalles concretos (fuentes, pruebas y análi- 
sis de detalle): B. Lutz: Der kurze Traum immer- 
wührender Prosperitüt, Campus-Verlag Frank- 
furt New York, 1984; B. Lutz: Le mirage de la 
croissance marchande, Editions de la Maison des 
sciences de l’homme, Paris, 1990. 

Los trabajos sobre este tema continúan en el 
ISF-Munich en el marco del grupo de investiga- 
ción 333 de la Universidad de Munich. El núcleo 
de las investigaciones se centra al futuro del tra- 
bajo industrial. Cf. B. Lutz: The Contradictions of 
Post-Tayloristic Rationalization and the Uncer- 
tain Future of Industrial Work. Ch. Köhler, K. 
Schmierl: Technological Innovation, Organiza- 
tional Conservatism, ambos en: N. Altmann, Ch. 
Köhler, P. Meil: Technology and Work in German 
Industly, Campus-Verlag, Franktürt/New York, 
1991. 

1. Por qué es tan difícil 
desligarse de la idea 

de la continuidad 
evoltitiva de la sociedad 

industrial 
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recursos que se hallan en abierta contra- 
dicción con las presunciones y expectativas que 
hace todavía pocos años eran consideradas como 
seguras e irrebatibles. Así, por ejemplo, un des- 
empleo masivo persistente no tenía como conse- 
cuencia la desestabilización política, y un creci- 
miento económico más lento, así como una esca- 
sez -temporalmente dramática- de los medios 
financieros públicos no desencadenaban una cri- 
sis de legitimidad del Estado o del sistema social. 
Asimismo se ponen en tela de juicio elementos 
estructurales de las sociedades industrializadas 
avanzadas que hasta ahora eran considerados como 
básicos y constitutivos, como ejemplo, la superior 
eticiencia de la producción y organización de las 
grandes empresas, el carácter central de la profe: 
sión y la ganancia por ella producida,en el contex- 
to vital individual o la elevada capacidad de ren- 
dimiento de la previsión sanitaria y médica profe- 
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sional. Al mismo tiempo crecenlas dudasacerca
de la fiabilidad de las máximas,aceptadashasta
ahora de manera general,sobre la organización
individual de la vida o de la acción política, de la
superaciónde la desigualdadde los sexosmedian-
te unacrecienteparticipaciónde las mujeresen la
vida profesional hasta la incesanteproliferación
de las prestacionespúblicasde serviciosen gran
escala.

El significadode todo ello, así como el sentido
y el pesoespecíficoquehan de atribuirsea hechos
de este género,son objeto de una controvertida
discusion:

¿Sonacasolas transformaciones,las tensiones
y los nuevos problemasque vivimos subjetiva-
menteen la actualidadla meray simple expresión
de una fase pasajerade «cuello de botella» en el
desarrolloevolutivo? ¿Son «dilemasde la evolu-
ción» (Zapfl a travésde los que hemosde pasar
forzosamente,pero que no modificarán nadasus-
tancial en la dirección fundamentaldel proceso
social de modernización?¿No hallamosquizáuna
vez más, como otras muchas ya antes, ante la
necesidadde restablecerla concordancia—per-
turbadaen el curso de una evolución demasiado
impetuosa-—entre los diferentescampos vitales
de la sociedad?¿Nos enfrentamosactualmente
acaso,como ya ha ocurrido con frecuenciaen
nuestrahistoria anterior, con acrecentadospro-
blemas de adaptaciónque necesitan,por supues-
to, de una elaboraciónmuy bien meditaday de
considerablesesfuerzos,pero que en casoalguno
pueden afectar la estructura fundamentalde las
sociedadesindustrialesavanzadas(los «universa-
les de modernización»de 1. Parsons)?

¿Onoshallamos,por contra, ya hoy en medio
de unacrisis estructuralde la sociedad(cf Boyer,
de la «escuelade regulación»francesa), que no
podemos(o no queremos)percibir aún en todasu
verdadera trascendencia?¿Se consuma actual-
mente—por así decirlo bajo nuestrospies— una
ruptura sustancialde la evolución cuyo control y
dominio no estánen modo alguno garantizados,
pero quede un modou otro produciráuna conste-
lación estructuralde la sociedadtotalmentenue-
va, y queno puedeserderivadapor extrapolación
de épocaspasadas?

Las cienciassocialestropiezancon arduasdifi-
cultadesante el planteamientode estascuestio-
nes.

Una gran partede cuantoha sido elaboradoen
el cursode las últimas décadascomo instrumental

al servicio de la investigacióny el análisis socio-
lógicos—conceptos,teoremas,métodosy formas
de accesoa la realidad—, y que hapuestoa prueba
en muy diversosmodossu capacidadrealde ren-
dimiento, se basaen la premisade una dinámica
constantedel desarrolleparalelaa la estabilidad
estructuralde las sociedadesmodernas.De esta
manera se ha constituidouna estrechaconexión
entre una premisabásicay un instrumental muy
rtco y matizadode conceptosy métodoscientífi-
cos, conexión que lleva en sí las características
típicas de un paradigmaen el sentidode Kuhn.

Esteconceptode la estabilidaddinámicade las
sociedadesmodernasse ha apropiado—con sus
conceptos centrales de «industrialización»,
«modernización»,«sociedadindustrial» o bien
«capitalismo tardío» (como equivalenteopuesto
desdeunaposturade críticasocial)— en las cien-
cias socialesque se han ido desarrollando,dife-
renciandoy consolidandoa partir de la Segunda
GuerraMundial, de un nutrido haz de funciones
que son,por lo general,decaráctertan fundamen-
tal, que apenassi son objeto de atenciónen la
cotidianidaddel trabajo científico: como instru-
mento eficacísimode la reducciónde la compleji-
dad y la segmentaciónde los problemas;como
nexo establey fiable de referencia,sobre cuya
baseha sido posible, por una parte, la concentra-
ctón especializadade la investigación social
empíricasobre la observacióny el análisis siste-
máticosde sectoreslimitadosde la realidad,y, por
otra parte, la acumulaciónpaulatinay la integra-
ción, al menosparcial, de conocimientosy resul-
tadoscientíficosmuydisparesentresí; como medio
instrumental con cuyo auxilio es posible situar
experiencias sociales particulares y resultados
científicos dentro de un contexto generalhistóri-
co y teórico-sociológico convincente, aceptado
generalmentey dotadode la suficienteconsisten-
cia interna.

La presunciónde la existenciade una ruptura
estructuralque severifica o quizá preparaactual-
mente,de un cambio profundo en las tendencias
evolutivas fundamentalesque rigen desde hace
décadas,de la transiciónde una épocahistórica y
otra, resulta emperocasi imposible de formular,
aunquefueresólo como hipótesisde trabajo,sobre
el terreno de este paradigma.Y si tal cosa se
lograse verdaderamente,cualquier intento de
comprobaruna tal hipótesis por la vía de una
interpretacióny análisis de los datosde carácter
sistemáticoy demostrableintersubjetivamenteen



sus pasossustancialeslleva casi inevitablemente
a su rechazo.Las obvias suposicionesbásicasde
toda argumentaciónsociológica, sus accesorios
inamovibles, los prejuicios —suministradospor
una tradición que dura ya décadas—-,las rutinas
arraigadasde la obtención,el análisis y la inter-
pretación de los resultadoscientíficos estánen-
tretejidospor la ideade que la evoluciónde las so-
ciedadesmodernasestá troquelada, sí, por una
potentedinámicapropia, peroque éstano amena-
za la estabilidadde su modelo estructuralfunda-
mental.

Sin embargo,quienapuestapor la existenciade
fracturas en el desarrollo y crisis estructurales
corre peligro de caerpreso —por falta de datos
suficientesy deconceptosanalíticosútiles— de la
fascinación emanadade los síntomasaislados,y
de formular por ello tesis con una pretensión
secularqueen definitiva estánbasadastan sólo en
impresiones y estimacionesmeramentesubjeti-
vas sin una fundamentacióncientífica sólida.

Añádasea ello, como agravante,el hecho de
que circunstanciasobjetivas tales como una rup-
tura de las estructuraso el cambio radical de una
tendencia centenariano puedenser comprendi-
das,descritas,analizadase interpretadasde forma
adecuadasi se limita uno a suponersimplemente
que aquíy ahorada comienzoalgo completamen-
te nuevo,quea partirde hoy rigen normatividades
completamentedistintas a las que estabanen vi-
gor hastaahora,y que sc tornan dominantesnue-
vos nexosestructuralespara los que es precisoo
convenientecrear conceptos,categoríase ideas
completamentenuevos. Muy al contrario, todo
cuanto aconteceahorao aconteceráen un futuro
inmediato,por muy insólito que puedaser en su
expresiónconcreta,guardauna relación compleja
y variadisimacon estructurasy procesosya exis-
tentes,si no es también,quizá, con otros yapasa-
dos; sólo puedeserproducido por mecanismosy
normas que —modificados para cada contexto
específico—tienen que poderser hallados tam-
bién en circunstanciasobservableshistórico-em-
píricamente.

Mastambiénquien deseezafarsede parcialida-
des y reduccionismos,como suele acarrear al
paradigmade la continuidad,y opta por unapers-
pectiva que interroga preferentementepor los
momentosy las formasde la discontinuidad,no
podrápasarpor alto la inercia de las estructuras
socialesy se verá obligado a incluir en suscálcu-
los el «radio de giro del petrolero». Su tarea

consistirá,por lo tanto, en elucidar qué relación
guardanlo nuevoy lo viejo, los posiblesfuturos y
el presenteo el pasado.Y el primero, y posible-
mentetambién el más importantey dificil de los
pasosquehabráde darconsistiráen ver lo presen-
te y lo pasado,analizarloe interpretarlode forma
distinta y nuevaa como ha ocurrido hastaahora
sobrela basedel paradigmade la continuidad.La
tesisde queen la estructuraeconómicay social de
las nacionesindustrialesdesarrolladasse consu-
ma actualmenteuna profundarupturasólo puede
ser defendidalegítimamentepor quien esté tam-
bién dispuestoa poneren tela de juicio muchas
afirmaciones,consideradashastahoy como indis-
cutibles y probadas,sobre anterioresdesarrollos
evolutivos,así como a buscararranquesy concep-
cionescon cuya ayudapuedadisponery analizar
losdatosinformativosdequedisponemosdemanera
distinta a como parecíacorresponderhastaahora
al gradode desarrollode la ciencia.

No es necesariodemostrarqueuna tal empresa
estáerizadade riesgos:tan inseguroes el terreno
que se ha de pisar, tan sin protecciónseestáante
las críticas de todos aquellos cuyo trabajo (y
reputación) científicos estánestrechamenteliga-
dos a lo que es necesarioponer radicalmenteen
duda, tan fácilmente puedeconvertirsecualquier
intento encaminadoa reinterpretarhechos con-
cretos aislados,en apariencia muy concretosy
delimitados,en un juego del dominó,que arrastra
cadavezmás piezasen la caída.

2. La necesidad
de nuevos «teoremas

históricos»
‘1

se desea controlar este riesgo y
formular enunciados acerca de
futuros posibleso verosímiles, que no

sean una mera extrapolación de las tendencias
hastaahoraimperantesni tampocouna simple es-
peculación, sino que estén fundamentados,en
partes sustanciales, de forma sistemáticamente
comprobable,habrá que partir probablementede
un tipo de elucubracionesque puedenserdesigna-
das como «teoremashistóricos».

Teoremashistóricosen estesentido, que están
relacionadosdirectamente,al menos en una pri-
meratnstancia,con el pasadoy el presente,repre-
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sentanmás bien figuras complejasde interpreta-
ción (podría decirse también «modelosanalíti-
cos»)en las que estáinterrrelacionadoy vincula-
do un númeromáso menosnutrido de hipótesisde
estruturay de decurso.Que apuntansiempre,en
consecuencia,a dos hechos:

por unaparte, a un nexo estructuralsocial,
cuyo troquel concretotieneun carácterespecifico
de cadaépoca

— por otra, una dinámicade desarrolloy trans-
formación insita en este nexo extructural, pero
que al mismotiempova másallá de él.

En el procesode concrecióndel paradigmade
la continuidad evolutiva de las sociedadesindus-
triales surgió un sinnúmero de teoremashistóri-
cos. Un ejemplo típico sería el modelo de tres
sectores del desarrollo socioeconómicocreado
por Fourastié.

El nexo estructural básico que postula dicho
modelo radica en que las actividadeseconómicas
de un sistemade producciónindustrialsediferen-
cian entresí tanto—desdeel ángulode la teoríade
la producción—segúnsu productividady las po-
sibilidades del incremento de la misma, como
—desdeel punto de vista de la teoría del consu-
mo— segúnlas preferenciasde los consumidores
frente a los bienesy serviciospor ellas produci-
dos; y que el nivel de la productividado, en su
caso,lasposibilidadesdeincrementodeéstaguardan
—negativamente—-una correlacióncon el puesto
ocupadopor el productoen las preferenciasde los
consumidores.

De aquí resultaasimismo la dinámica evoluti-
va, caracteristicade estemodelo, de un creciente
desplazamientohacia el sector terciario: cuanto
más se incrementael rendimientode la economía
nacional gracias a los fuertes aumentosde la
productividaden los sectoresprimario y secunda-
rio, tanto más se desplazala demandade los
consumidoreshacia los productosdel sector ter-
ciado-—quesólo permiteunaproductividadmenor
y muy escasotncrementosde ésta—,que en con-
secuenciaatrae a sí cada vez más fuerzas de
trabajo, hasta que en un estadio final sólo se
necesitanmuy escasosrestosde población labo-
ralmenteactiva en el sector primado y secunda-
rio, o dicho con otraspalabras:el nexoestructural
sobreel que se basael modelode los tres sectores
se habrá convertido en algo tan insignificante
como lo fue ya antes de la industrialización,en
circunstanciassocialesdominadaspor el sector
primario.

Debido a su condición de sistemasde hipótesis
aisladas, no es posible verificar o falsificar de
forma total los teoremashistóricos. Pero esto, sin
embargo,no excluyeen maneraalguna la posibi-
lidad de determinarpor vía indirectalo que vale
un teoremahistórico dado,con qué énfasispuede
serpuestoenjuegofrentea interpretacioneen liza
con él y relativasa idénticosproblemas,así como
también hastadóndellega su fuerzaaclaratoriay
explicativa.

A este respectohay al menos tres puntos de
partida:

Primeramente,la estructuralógica interna del
teoremahabrá de ser consistentey, virtualmente
al menos (aunqueno se haya obtenido aún su
fonnulación de manera completa y en detalle)
coherentey cerradaen sí.

Además, de un teorema histórico y sus compo-
nentes pueden decantarsenumerosashipótesis
aisladasque por su parte,y hastadondelo permita
la situación de los datos obtenidos, pueden ser
compulsadascon auxilio de los procedimientos
estándardel análisis sociológico(sobre todo den-
tro del marco de los cotejos intertemporalese
interculturales).

Porúltimo, un teoremahistórico deberádemos-
trar, para mereceruna posteriorelaboración,que
posee suficiente productividad interpretativo-
analítica,cosaquepuedemedirsesobretodo en su
capacidadpara proporcionara preguntasimpor-
tantesmásplausiblesque los modelosde interpre-
taciónde que se disponíahastaahora,y sacara la
luz relacionesy nexosde evidenterelevanciaque
hastaahora no habíansido vistos (no podía serlo)
con estaclaridad.

En la medidaen que los teoremoshistóricosse
han acreditadocomo buenos en esta compulsa
(indirecta) en atención al pasadoy al presente
(como ha sido indudablementeel casopor lo que
respecta al modelo trisectorial cuando fue formu-
lado en los años 40-50), suministran también una
baserobusta, sobre la que es posible asimismo
pensar en dirección al futuro. En tal caso será
posible, con su ayuda, extraer líneas evolutivas
que previsiblemente se tornarán dominantes;
seguidamentehabrá que preguntarsobre este te-
lón de fondo, por nuevosproblemasque hoy sólo
sedibujanborrosamenteenelhorizonte,quegeneran
un impulso modificador y posiblemente~pueden
hacer brotar constelacionesestructuralessociales
completamentenuevas; y será posible nombrar
abiertamentelos interesesy los potencialespara
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imponerlos, sin los cuales no son posibles las
solucionesa dichos problemas, etcétera.

3. Dualismo
estructural y relaciones

de intercambio
entre el segmento

económico industrial-
capitalistay el tradicional

como basede un nuevo
teorema histórico

54*
omoexpresióninmediatade la hegemo-
nia del paradigma
visión tradicional

modernose concentrósobre
les» de la industrialización
así como sobre la cuestión
constituyeronen su decurso
ticos y las estructuras de las

de la continuidad,la
del desarrollo social
los «procesoscentra-
y la modernización,
relativa a cómo se

los rasgoscaracterís-
sociedadesmodernas

(industriales, capitalistas, etc.). Las formas eco-
nómicasy vitales tradicionalesson tomadasaquí
en consideración,en todo caso, como masade
disposicióndelosprocesoscentraleso como(quizá
digna de lástima, pero inevitable) víctima de los
mismos. Las formas de vida y de producción
campesinas (más exactamente:campesino-arte-
sanales) interesan,cuando más, como trabas u
obstáculosen el camino hacia una mayor eficien-
cia económicay una mayor racionalidadsocial.
En la presentacióngráfica,ya clásica,del modelo
trisectorial hecha por Fourastié, la mayor parte
del segmento económicotradicional la integra

(junto con algunasramasindividualesde la indus-
tria que desempeñaronun papel importanteen la
épocatempranade la industrialización)el sector
primario, que lo dominabatodo y cuya paulatina
decadenciaresultaba imprescindible para hacer
lugar a los nuevoscamposde la economía,prime-
ro a la industriay luegoparael sectorde servicios,
en crecienteprocesode expansión.

La cuestiónde cómo sucediótodo esto en par-
ticular y de qué relacioneshan surgidoentretanto
entreel segmentotradicional y el modernode la
economíay la sociedadse antojabaen todo caso
de interéshistórico-social—más o menosnostál-
gico—, pero en absolutode importanciacuando
se tratabade explicar el decursoevolutivo y los

resultados del proceso de industrialización y
modernización: los impulsos que alimentaron la
expansióndel segmentomoderno industrial-capi-
talista tienen que radicar—y estaes una convic-
ción que no ha sido puesta en duda en parte
alguna—- en este segmentomismo, y han de ser
buscadosen él, en sus estructurascaracterísticas
(como,porejemplo,en el papelcentraldel merca-
do como instanciade socializacióny de encauza-
miento), así como en la lógica de función y desa-
rrollo insita en estasestructuras(como, por ejem-
pío, en las leyes que rigen la acumulacióndel
capital).

De acuerdocon estepunto de vista seseleccio-
nan, ordenany presentanluego las pruebashistó-
rico-empíricas: acontecimientoscomo la expul-
sión de los campesinosen Inglaterra, la tragedia
de los tejedoresde silesiao la crecientedespobla-
ción de regionesenterasen la Franciacentral y
meridional se presentancomo casos normales
según las leyes del desarrollo; otros factores
—como,por ejemplo,el papelmuy activo desem-
peñadopor grandesgruposdel campesinadoy el
artesanadoen el procesode modernizaciónde
algunospaíses,sobretodo del nortede Europa,o
la hegemonía,que se ha mantenidohastamedia-
dos del siglo XX, del segmentotradicionalen el
aprovisionamientodiario de la poblaciónque vive
en el segmentomodernoo bienha de seratribuida
a él—, estos otros factores,decimos,son ignora-
dos por completo o cuando más considerados
como excepcionesatípicaso como fenómenosde
transición.Del mismomodo —y ante la constante
disminución del porcentajede la agriculturaentre
la población activa, en crecimiento permanente,
hechomuy en concordanciacon el modelo trisec-
tonal— se pasapor alto totalmenteel hecho de
quedesdemediadosdel siglo XIX hastamediados
del XX el númerode las granjasy fincasde labor
y de los agricultoresautónomosno se ha reducido
en modoalguno en el territorio del antiguo impe-
rio alemáno de la RepúblicaFederal,sino que,
por el contrario, se ha incrementadoligeramente.

Otros teoremashistóricos,por supuesto,harían
aparecercomo perfectamentenormalescosasque
hastaahora eran consideradascomo una excep-
ción atípica, y hacerextremadamenteplausibles
procesosevolutivos que en las consideraciones
usuales hastaahora resultaban inexplicables (y
por ello fueron dejadosa un lado). Unatal alterna-
tiva a la visión tradicional, que al mismo tiempo
abre también una nueva miradasobreproblemas
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potencialesde desarrolloactuales y futuros que
apenassi resultanvisibles si se continúaaplican-
do de forma extrapolativa las tendenciashasta
ahora dominantes,será bosquejadaseguidamente
en cuatro tesis:

1. Hastamediadosdel siglo XX, el capitalis-
mo industrial se desarrolla—con excepciónde los
Estados Unidos, que en su calidad de país de
colonos e inmigrantes se encontrabanen una
posición muy singular— en el marco de una es-
tructura económica y social de carácterdual. En
ella coexisten:

— un segmentomoderno,caracterizadopor la
forma de producciónindustrial, por la orientación
de las empresasa la obtenciónde lucro en merca-
dosmuy extensosy por el trabajoasalariadocomo
forma normal de la actividad laboral;

— un segmento tradicional con, por regla ge-
neral, estructuras seculares de la economíay la
forma de vivir, de carácter campesino-artesanal,
troqueladas aún fuertemente por principios de una
economía de subsistencia, pequeñas empresas
familiares, una separaciónen el mejor casopar-
cial entre la vida y el trabajoy la escasaimportan-
cia del trabajoasalariado.

2. Ambos segmentosno están ni absoluta-
mente cerrados ni absolutamenteabiertos recí-
procamente; la circulación de valores, mercan-

cías y sereshumanos entre ambos se concentra
más bien en relaciones de trueque e intercambios
estructuradasde maneraespecífica,de los cuales
tres sobre todo poseenimportancia:

— el segmentotradicional, en el que van ocu-
pando posicioneslentamenteprincipios «moder-
nos» de conducta generativa, entrega sus exce-
dentes de población, en calidad de mano de obra,
al segmentomoderno,si éstetieneuna tendencia
expansivay mientras la conserva;

— las fuerzas de trabajo ocupadas en el seg-
mento moderno obtiene una gran parte de los
bienes y servicios por ellos necesitadas del seg-
mento tradicional;

— los medios económicos que de este modo
accedenal segmentotradicional no son gastados
predominantemente en la satisfacción de las nece-
sidades cotidianas, sino —de forma directa o indi-
recta (sobre todo a través de la ampliación y
perfeccionamientode la infraestructura)—en el
segmentomodernode la economía.

3. Durante un largo periodo, que en lo esen-
cial se extiende (con variantes específicas nacio-

nales) desde mediados del siglo XX hasta la Prime-
ra GuerraMundial, estasrelacionesde intercam-
bio sirven de base a un comportamiento simbiótico
entre los segmentos tradicional y moderno, porque
satisfacen al mismo tiempo y del mismo modo in-
tereses esenciales de ambos segmentos. Los momentos
estructurales centrales del segmento moderno que
se constituyen y fortalecen en este período están
troquelados fuertemente por esta simbiosis con las
estructuras económicas y sociales tradicionales.

4. Esta simbiosis adolece de una inestabili-
dad constitutiva, porque descansa sobreel parale-
lísmo de dos desarrolloscuyo dinamismo y sus
parámetros de control son independientes recí-
procamente, a saber: la expansión del mercado
mundial para los productos industriales y las
modernas prestaciones de servicios, por una par-
te, y el surgimiento de una población en el seg-
mento tradicional que posee necesidadesy exi-
gencias que superan los límites de la mera econo-
mía de reproducción, por otra; al mismo tiempo,
la continuidadde ambaslineas de desarrollo se
hace tanto más improbable cuanto más tiempo
subsistala relación simbiótica entre ambos seg-
mentos, porque aquélla va quitándoles a éstos de
manera progresiva el terreno propio.

Mientras que las tesis 1 y 2 están expuestas con
todo pormenor en el libro citado al comienzo y de-
mostradas también en numeorsos detalles por rico
material histórico-estadístico, o al menos ilustra-
das por él, en las páginasque siguen fundamenta-
remos más detalladamentelas otras dos tesis (la
número 3 en las secciones 4 y 5, la número 4 en la
sección 6); ello se nos antoja necesario, porquede

ellas(como lo mostraremos en la sección 7) puede
esperarse una aportación sustancial para una mejor
comprensión de la actual situación de ruptura.

4. La simbiosis, que
ha durado tantas
décadas,entre la

industria capitalistay la
sociedadcampesinay

artesanal..
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ontrariamentea lo que sugiere la discu-
sión actual, con sus lamentaciones sobre
el hundimiento de la forma de vida y de

producción tradicional campesino-artesanal,so-



bre el masivo absentismo rural y la destrucción de
los oficios manuales tradicionales, y en contra
también de lo que dan por sentado de forma más o
menosobvia la mayoría de las teorías sobre la
industrialización y la modernización, el creci-
miento industrial, tal y como se ha verificado
sobre todo en las décadas de finales del pasado
siglo y comienzos del presente, ha procurado
ventajas sustanciales a la inmensa mayoría de los
campesinos y a sus familias:

1. En primer lugar, sus empresas y explota-
ciones, que por regla general eran organizaciones
familiares con los correspondientes deberes de
manutención, se vieron liberadas de un exceso de-
mográfico por las migraciones a los centros indus-
triales; dicho exceso demográfico constituyó casi
por doquier, y en la etapa temprana de la indus-
trialización (en Europa, por tanto, en la primera
mitad del siglo XIX), un factor esencial de la
depauperación de las masas bajo la forma de un
desempleo masivo endémico.

2. Además, el abastecimientode la pobla-
ción trabajadoraindustrial urbanales abrió nue-
vos mercados de venta, que se expanden también
en el casode que los salarios aumenten muy poco,
sí, en el segmento moderno de la economía, pero
el númerode los asalariadosse incrementaconti-
nuamente.Y ello significó paralos campesinosla
posibilidadde zafarse,al menosparcialmente,del
autoabastecimientoy de lanzar al mercadouna
parte sustanciosa de sus productos; y significó
asimismo, para las demás partes del segmento
tradicional —esto es, la artesanía,el comercioal
por menor y algunos servicios típicos—, como,
por ejemplo, las tabernasy casasde comidas,una
oportunidadde desarrolloque cuandomenosera
proporcionalal incementode la poblaciónasala-
riada.

3. La exoneraciónde estapoblaciónsobran-
te,junto a un creciente nivel de ventas,proporcionó
a muchos hogares campesino-artesanales unos
ingresosconstantesy sonantesharto más eleva-
dos que los que habíanobtenidohastaentoncesy
una evidente mejora de sus condicionesde vida;
además obtuvieron la oportunidadde modernizar
en cierta medida; mediante inversiones en inmue-
blesy en mediosde producción,el sistemade ésta,
haciendo así más fácil el trabajo de los miembros
de la familia. Típico de esta evoluciónes la pe-
netración de las máquinas cosechadorasen la

agricultura, que sirven sobre todo parareducir las
crisis de agobio de trabajo, que antespodíanser
dominadas acudiendo a miembros de la familia
con poco trabajo o a jornaleros ajenos, pero que
desdela migraciónde éstosa las ciudadessuponía
una creciente carga.

La relación sibióticaconel segmentomoderno,
industrial y de mercado proporcionó a las peque-
ñas empresasfamiliaresdel segmentotradicional,
campesino-artesanal,tanto una garantíamuy fia-
ble de conservarsu bienestaractual como un
notable incremento del bienestar.

Las mismas relaciones aseguraronpor la parte
contrariaa las empresasdel segmentoindustrial-
capitalista condicionesde crecimientoy de acu-
mulación muy favorables:

1. Aumento de la riqueza y crecientepoten-
cial de inversión en la producción campesino-
artesanalabrieron al segmentomoderno, indus-
trial-capitalista,cuyo crecimiento—debido a lo
angostodel mercadointerior— estuvo orientado
al principio primariamentehacia la exportación,
posibilidadesadicionalesde ventasen el interior:
tanto en el proceso de la modernizaciónde las
formas de vida y producciónen las partes más
florecientes y prósperas del segmento tradicional
como en el de unaampliacióny perfeccionamien-
to de la infraestructura, que corrió paralela a
aquél. Con ello sepotencianmás aúnlos impulsos
provenientesde la demandadel mercadomundial
parael crecimientoindustrial. Y si decaencíclica-
mente pueden incluso ser sustituidos, al menos
durante algún tiempo, si bien la demandadel
segmento tradicional en bienes y servicios proce-
dentes del segmento moderno—que es tan sólo
una consecuenciadel crecimientode aquél—no
es capazde soportarun crecimientointerior dura-
dero.

2. El excedentede poblaciónde la sociedad
campesino-artesanalgarantizó al segmentomo-
dernoun suministrocontinuode manode obrasin
el que apenashabríapodido realizarseel podero-
so y persistente crecimiento industrial que carac-
terizó las décadas inmediatamente anteriores a la
Primera Guerra Mundial (tanto en los EE.UU.
comoen Europa). Estas fuerzasde trabajo eviden-
cian característicastípicas, que la gran industria
aprendiómuy pronto a explotar en provechopro-
pio en forma de unarelación salario-rendimiento
excepcionalmente favorable para ella.



3. Los procesosde movilidad que llevaron a
estasfuerzasde trabajodesdeel segmentotradi-
cional al modernose consumaronfrecuentemente
—en duro contrastecon la emigracióna ultra-
mar—enpequeñospasos,reversiblesaúnalmenos
duranteun cierto tiempo, y poseyeronademásuna
elevada capacidad de reacciónfrente a la deman-
da. Ello tuvo dos importantesconsecuenciaspara
las empresas industrial-capitalistas:

— por una parte se garantizóasí que incluso
en períodos de expansión rápida y fuerte demanda
de mano de obra el nivel salarialparael trabajo
industrial—al menosparael no adiestrado—no
pudiesesubir por encimade una marca señalada
por el estándarde consumo, determinadoaún
ampliamentepor la economíanatural, de la parte
más pobre del segmento tradicional;

— por otra parte, ello permitió a los ocupados
en el segmentomoderno hacer recaeren buena
partesobrelas empresasfamilias de tipo campesi-
no-artesanallas cargasy costessocialesacarrea-
dos por la disposiciónconstantede mano de obra
—desde la preparacióny adiestramientode las
nuevas promociones de obrerosjóvenes,pasando
por la adaptacióna una nuevaocupaciónen los
períodos de baja coyuntural, hasta el asegura-
miento de la existenciaen los casosde enferme-
dady vejez.

En la simbiosis con el segmentocampesino-
industrial—podemosdecira modo de resumen—
las empresas industriales capitalistas pudieron así,
gracias a los bajos salarios (que en el mejor de los
casos subían muy lentamente, si no es queperma-
necíanestancadosdurantelargos pedodos)junto
con una permanenteoferta abundantede manode
obra adicional, defenderde maneraofensiva y
hastarobustecersu posición en el mercadointer-
nacional en expansión,apoderándoseademásde
nuevasposibilidadesde venta en el interior, en
lugar de debilitar la demandanacional mediante
una política de salariosbajos. Estaconstelación
ideal auténticamentecapitalista,en laque funcio-
nan de forma prácticamenteilimitada y sin retar-
do alguno el mecanismodel ejército laboral de
reservay la ley salarial de oferta y demanda,
suministra también, por lo demás, el trasfondo de
experiencia al que pueden invocar las máximas,
tan en boga de nuevo hoy día, de la teoría de la
oferta: sólo entoncespuede hablarse seriamente
de que unaofertafavorablese creaella mismauna
demanda, y que especialmentelos salarios en
retroceso, como condicionesmejores de oferta
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producenunademandaadicionalsi, porunaparte,
los asalariados apenas entran en escena como
compradoresde mercancíasindustrialesy si, por
otra parte,una economíatradicional, campesino-
artesanal,en calidadde tercerinterlocutorjunto al
capital y el trabajo, se disponea aprendercómo
podríanserempleadosdel mejor modo posible los
medios líquidos que le proporcionael abasteci-
miento de la clase trabajadora industrial con
mercancíasde consumo diario.

5. .. su importancia
para la formación
de las estructuras

sociales industriales.- -
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n atenciónal considerableprovechoque
la industriacapitalistaen desarrollopudo
extraer de las relaciones simbióticas de

intercambio con la economía tradicional campesi-
no-artesanal, hubiera sido sorprendente en grado
sumo que estas relaciones no hubieran influido
también, al mismo tiempo, sobre las estructuras
sociales industriales que se bailaban en proceso
de constitución, desarrollo y afianzamiento cre-
ciente, más aún, les hubiese impuesto incluso su
propio sello, aunquetales influencias hayansido
ignoradas sistemáticamente en la hasta ahora
imperante visión del desarrollo industrial-capita-
lista.

La simbiosis con las formas tradicionales de la
economíay la sociedad puede influir de dos for-
mas distintas sobre momentos estructurales basí-
cos de la economía y la sociedad moderna:

1. En primer lugar puedenesperarseinfluen-
cias profundas siempre y en todo lugar donde el
capitalismo industrial posea un fuerte interés en
apoderarsede fuentesde producciónque suminis-
tra —de forma prácticamente gratuita— el seg-
mento tradicional.

Un ejemplo, por cierto, excelente, y muy útil
además para comprender mejor el presente, nos lo
suministra el trabajo industrial asalariado, las formas
a él referidas de aprovechamiento empresarial de
la manode obray loscorrespondientesmomentos
de la estructura social y la desigualdad social.
Vale la pena exponer este ejemplo con mayor
detalle.



En todos los grandes impulsos de crecimiento
del capitalismo industrial pudo disponer éste de
manode obraen masa,naciday crecidaen el seno
de las condiciones tradicionales de vida y produc-
ción, en las que habían hecho también sus prime-
ras y decisivas experiencias laborales, y que bus-
caban ahora por vez primera, en su inmensa mayoría
en una edadde máxima disponibilidady máxima
capacidadfisica de rendimiento, una ocupación
como trabajadores asalariados en las empresas y
fábricas del capitalismo industrial.

Los movimientosmigratorios que sirvieron de
basea este procesoestándocumentadoscon gran
detalle y riqueza en la literatura especializada
tanto como en la investigaciónsobrela movilidad
de los grupos sociales. La magnitud de tales
movimientos migratorios puede deducirse del hecho
de que entre 1882 y 1907 en el territorio del
antiguo imperio alemán, el númerode la pobla-
cion laboralactivaen la industria,la artesaníay el
comercioque residíaen núcleosurbanosse elevó
de poco más de cinco millones a más de once, y
que de estostrabajadoresy empleadossólo unos
siete millones habían nacido en las ciudades,
mientras que aproximadamente cuatro millones
proveníande zonasrurales,y se trasladarona las
ciudades posteriormente. El extraordinario incre-
mento de la mano de obra en la industria y el
comercioquese consumóen el cursode un cuarto
de siglo de poderoso crecimiento económico,

provino así, al menos en su mitad, del recluta-
miento de mano de obra procedentedel ámbito
campesino-artesanal (cuya movilización fue po-
sible sin aumento apreciable del nivel medio real
de los salarios). Naturalmente, es mucho más
grande aún el número de los trabajadores troque-
lados por su origen tradicional si se tiene en cuen-
ta también la segunda generación de migrantes.

Estos trabajadores poseían por regla general
una serie de cualidades comunes que, hábilmente
utilizadas, poseían un gran valor para los patronos
del segmento moderno: en su mayoría estaban
acostumbradosdesdela infancia a condicionesde
vida más bien indigentes y a un duro trabajo;
aunque en su nuevo puesto de trabajo eran consi-
derados simplemente como mano de obra no
cualificada, poseían, sin embargo, un sinnúmero
de cualificaciones,como, por ejemplo, hábito en
el trato y manejode losanimaleso aptitudesarte-
sanales básicas, que podían ser aprovechadas en
todo momento de mil modos por sus patronos.
Además,estas fuerzasde trabajo habían crecido

casi siempre en el seno de estructuras sociales de
cuño autoritario y patriarcal, y estaban acostum-
bradas a la sumisión y la obediencia como cosas
naturales. Y como generalmente tenían que bus-
car trabajo como asalariados porque no podían
encontrar subsistencia en la granja o en el taller
rural donde habían crecido (muchas veces como
hijos póstumos), la mano de obra de este género
era altamente estimulable mediante los incentivos
de laganancia,estabadispuestaa sometersea es-
fuerzos máximos de adaptaciónpara encontrar
una perspectivavital estable.

La gran industria supoaprovecharsede todas
estascondicionesde un modo cada vez más eficaz
como patrimonio laboral.

Los principios esencialesde la organización
científica del trabajo formulados por Taylor se
orientanexactamentehacia estetipo de mano de
obra,esto es, a personasde elevadacapacidadde
rendimientofisico, que no poseenexperienciaal-
gunadirecta con el trabajoasalariado,que no sa-
bencómosenegociaenunagranempresasobresa-
lario y rendimiento,quedependeníntegramentede
la posibilidadde obtenerde inmediatoalgún dinero
contante y sonante, pero que no tienen ni idea(o que
no quieren pensar en ello) de qué desgaste a medio
y largo plazo traen consigo los esfuerzos y sacrifi-
cios que toman sobre sí por causa del salario.

Las actividades adscritas a este trabajo rudo, no
especializado, representa tan sólo el grado infe-
rior de toda una jerarquía de cualificaciones y
posiciones. Avanzar en ella, instalarse de forma
permanente en cualquier punto situado más arriba
o seguir ascendiendo son metas que poseen un
gran poder de estímulo y motivación, de las que
emanan incentivos muy fuertes de rendimiento,
conducta y cualificación profesional. Y como en
estos inmigrados procedentes del segmento tradi-
cional de la sociedad se trataba —lo que resulta
característico— de un grupo de población que no
había sido apenas cribada previamente de acuer-
do con un criterio de rendimiento o de cualifica-
ción, los empesarios pudieron, aprovechando esta
estructura de motivación, filtrar en cierto modo
aquellos trabajadores (y adiestrarlos para deter-
minadosfines, como, por ejemplo, paracapataz)
que destacaban claramente por encima del nivel
medio debidoa su elevadacapacidadde aprendi-
zaje y de rendimiento.

Una buena parte de los elementos integrantes
de la organizaciónempresarialy del trabajo que
han sido, en la concepciónhastaahoraimperante,



expresión inmediata de las coacciones objetivas
de la eficacia técnica y la rentabilidad económica,
se presentan desde esta perspectiva como parte
integrante de una estrategia de las fuerzas de
trabajo orientada a utilizar y explotar de manera
óptima la capacidadde trabajo y el potencial de
rendimiento de la mano de obra procedentedel
ámbito social campesino-artesanal, incluidas las
tradiciones culturales, normas éticas y orientacio-
nes del comportamiento social pertenecientes a él:

Ello rige, como es evidente de suyo, para la
mayoría de las formas de división del trabajo:
trabajo «corporal» son todas aquellas funciones o
tareasque puedenser exigidas, de modo más o
menosobvia, de la gran masade la manode obra
configurada todavía tradicionalmente,y ello so-
bre el trasfondode su origen y de la socialización
profesionalobtenidahastaentonces,mientrasque
se entiendepor trabajo«intelectual» el conjunto
de aquellas actividadesque —debido, y no en
último término, a su especial lealtadpara con la
empresay el nuevo ordenamientosocial indus-
trial-capitalistasólo quierenconfiarse a las ffier-
zas de trabajo que gracias a procesos procedentes
de seleccióny socialización,reservadocon harta
frecuencia a la población del segmento moderno
(en la familia, la escuelao el servicio militar),
poseen normas sociales y orientaciones de com-
portamiento que los separan clara e inequívoca-
mente del resto de la clase trabajadora asalariada.

Y rige también, naturalmente, para los princi-
pios fundamentales de la diferenciación de sala-
nos, porque sobre el telón de fondo de la constan-
te afluencia de mano de obra de origen campesi-
no-artesanal fue posible valorar las capacidades
laborales y las actividades a ellas correspondien-
tes a un nivel tanto más bajo cuanto más corres-
pondíanellas a lo que era aprendidoy producido
normalmente en las condiciones de vida y trabajo
tradicionales.

Y rige también para los criterios correlativos
de lo que en diversas actividades puede exigirse
de una persona en lo que respecta a fatiga, dureza
del trabajo y condiciones fisicas y psíquicas. Sólo
así puede explicarse que en sistemas económicos
nacionales cuyos procesos de asignación y repar-
to están orientados de manera central hacia los
mecanismos de mercado, se haya impuesto, en
lugar de las relaciones compensatorias que eran
de esperar entre el salario y las cargas laborales,
una relación correlativa muy fuerte en el sentido
de que las actividades más duras, menos aprecia-

das y menos atrayentes son también laspeorpaga-
das, mientras que, por el contrarío, obtienen la
máxima ganancia aquéllas que son valoradas de
manera muy positiva en cualquier otro sentido,
desde el confort de las condiciones externas hasta
el prestigio social, pasando por lo interesante del
contenido de la tarea.

Y rige asimismo,por último, parala naturali-
dad verdaderamentebrutal con la quehastahoy la
organizaciónindustrial de fabricación, tanto como
la política empresarialde rendimientoy personal,
dan por sentadoque, en los últimos gradosde la
jerarquía de los puestosde trabajo, allí precisa-
mentedondela fatiga es máselevaday el salario
más bajo,rinden su trabajosereshumanosqueson
por lo menostan inteligentescomoelpromedio,y
que ademásestánen condicionesde tomarinicia-
tivas, hecersecargode responsabilidadese inter-
venir cuandolos procesosde fabricacióny orga-
nización evidencian fallos o puntos débiles (sin
que se estime necesario retribuirles adicional-
mente este servicio).

Tales hechos, que sólo son explicables tenien-
do en cuenta la disponibilidad masiva de mano de
obra de origen tradicional, tuvieron repercusiones
mucho más allá del estrecho ámbito del puesto de
trabajo y la empresa: ya se contemplen los mode-
los básicos de estratificación y desigualdad so-
cial, las estructuras del sistema de formación
profesional y de educación general que se corres-
ponden con ellos o la distribución del patrimonio
y las estructuras de consumo y hábitos de vida
socialmente diferenciados, por doquiera veremos
que las formas en las que el capitalismo industrial,
en el período de sus relaciones simbióticas con la
economía tradicional campesino-artesanal, utili-
zó como mano de obrael excedente de población
de ésta, han dejado en todas partes huellas profun-
das, evidentes y con frecuencia creadoras de es-
tructuras.

2. Menos evidente, pero quizá no menos
importante, es la influencia de la simbiosis con el

segmento tradicional sobre la evolución de las
estructuras de la sociedad industrial dondequiera
que el segmento moderno de la economía y la
sociedad pudo confiar plenamente, mientras duró
esta simbiosis (y algún tiempo después también)
en los rendimientos del segmento tradicional para
garantizarlos presupuestosprevios esencialesde
mantenimiento y reproducción. Grandes en co-
rrespondencias son también los problemas con los



que se ven confrontadas las sociedades modernas
en el momento en el que con la destrucción de las
estructuras tradicionales campesino-artesanales
desaparecen también estas aportaciones y presta-
ciones, haciéndose necesarios ahora innovacio-
nes conscientes y esfuerzos explícitos para crear
sustitutivos a las mismas.

Un ejemplo característicode ello son las pres-
tacionesde crianza, educacióny cualificación de
las familias campesino-artesanales (y de las
empresas) para los futuros trabajadores asalaria-
dos de la industria capitalista.

Otro ejemplo es el cuidado de la atención a
personas ancianas y enfermas, que eran cosa obvía
y natural en las familias del segmento tradicional
antes de que se llegase al alojamiento masivo en
asilos, característico de la situación actual.

Finalmente, un ejemplo singularmente claro lo

constituye el cuidado y mantenimiento de las bases
naturales de nuestra vida, desde la hidroecono-
mía, pasando por el paisaje —máso menos inten-
samente explotado—, hasta el mantenimiento y
ampliación de la variedad de especies animales y
de las reservas genéticas de que son portadoras.

Característico de todas estas prestaciones es el
hecho de que no fueron comprendidas como ta-
reas especiales y especializadas, para las que eran
necesariostambiéngastos especialesque podían
ser exigidos también en caso dado, sino que fue-
ron tratadas como efectos secundarios evidentes,
no buscadospero inevitables, de las formas tradi-
cionales de vida y trabajo: los niños nacían y
crecían en una casa de labor; eran reclamados
muy pronto para el trabajo, porque toda mano
libre era necesana; y cuanto mejor y más rápida-
mente lograsen los padres inculcarles reglas y
principios firmes de vida y conducta, tanto más
rápidamente podían enviárseles a buscar trabajo y
panen otra parte, si fuerenecesario,o biencon-
fiarles responsabilidades mayores en el seno de la
familia. Y con toda seguridad habrían echado
mano la mayoría de los labriegos mucho antes de
métodos de abono que incrementan la produc-
ción, sí, pero dañanel suelo,o se habrian servido
de los métodos modernos de engorde y cebado
rápido, si tal cosa les hubiese sido posible técnica
y económicamente, del mismo modo como la
mayor parte de los bosques mediterráneos cayó
víctima, mucho antes de la industrialización, del
afán de obtener madera para la construcción y
leña parahacerfuego.

Pero precisamenteesto tuvo como consecuen-
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cia que estasprestacionesy sus efectosaparecie-
sen desde la perspectiva de la economía indus-
trial-capitalista como bienes «libres» de los que
podía disponerse a capricho, que no tienen precio
y cuya reproducciónno requieretampocogastos
especiales ni ocasiona coste alguno. Lo dificil que
resulta en realidad aportar de forma explícita e
intencional rendimientos funcionalmente equiva-
lentes bajo las condiciones industriales y de la
economíade mercados,los costesque estánvin-
culados a ello, las cargas que acarrea para las
economías privadas y la nacional y las innovacio-
nes político-institucionales que son necesariaspara
ello; todas estas son cuestiones que apenas si
podían ser planteadas entonces, y mucho menos
ser respondidas de manera satisfactoria, mientras
la subsistenciade la economíay la sociedadtradi-
cionales no pareció ser puestaen tela de juicio
hasta pasada la mitad del presente siglo.

6. . -. y su inevitable
final
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U as accionescaracterísticasentre la eco-
t%* nomía tradicional campesino-artesanal,

por una parte, y la moderna industrial-
capitalista, por otra, no pueden poseer, sin embar-
go, un caráctersimbiótico por tiempo indefinido.
Satisfacer intereses esenciales de ambas partes
sólo mientras discurran de forma aproximada-
mente paralela dos líneas evolutivas específicas
para cada uno de los segmentos, y que pueden ser
designadas, de forma algo concisa, como dinámi-
ca de las exportaciones y dinámica demográfica;
ambas líneas evolutivas poseen sin embargo en
común el hecho de que la simbiosis, cuanto más
tiempo dure, más irremediablemente destruirá los
presupuestos previos de los que se alimentan ambas
en su dinámica.

Parala economíamodernaindustrial-capitalis-
ta, el interés por las relaciones simbióticas con las
estructuras sociales y económicas tradicionales,
campesino-artesanales, se basa en la dinámica de
la exportacióncrecientede productosindustriales
y prestaciones de la economía de mercado; el
excedentedemográfico procedentede las partes
tradicionales de la sociedad sirve al mismo tiempo
para cubrir la necesidadadicional de mano de
obra que surge de este modo y para mantener en
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pie —mediantepresión sobre los salarios— los
bajos costos de producciónque fomentanla capa-
cidad competitiva.

Esta dinámica está vinculada a su vez, sin
embargo,a la condición previa de una suficiente
capacidadde admisión por parte del mercado
mundial, ya seaporquelos paísesno industrializa-
dos importan cadavez más productos industria-
les, o porqueun país industrial incrementa cons-
tantemente su participación proporcional en el
mercadomundiala costade otros.Resultaeviden-
te que estepresupuestoprevio no puedeteneruna
duración indefinida, porque el intercambio de
productos industriales, por una parte, y productos
alimenticioso materiasprimas,por otro, no puede
expandirse de forma ilimitada sin tropezar con
barreras que le imponen los mercados saturados,
el endeudamientocrecientede los paísesimporta-
doreso la incipiente industrializaciónde éstos’; y
unasolaeconomíanacionalsólo puedeincremen-
tar provisionalmente, con toda seguridad,su parte
alícuota de un mercado mundial en periodo de
estancamiento a costa de otros competidores.

En el segmentotradicional, campesino-artesa-
nal, el presupuestoesencial de las relaciones
simbióticas de intercambio con la economía
moderna, industrial-capitalista, es de naturaleza
demográfica:sólo si en aquélla se produce cons-
tantementeun excedentede población puede ser
satisfecho el interés del capital industrial por mano
de obraadicionalcon bajo nivel salarial; y sólo en
tal casose hallaráen condicionesy disposición de
asegurarprosperidad a las empresas o familias
campesino-artesanales.

Mas precisamente por ello se pone en movi-
miento un procesode paulatinamodernizaciónde
las condiciones de vida y producción tradiciona-
les, en cuyo decursotendránque imponersetam-

bién a cortoo a largoplazo en las familias campe-
sino-artesanales las prácticas de control de la
natalidadque hanarraigadoya anteriormenteentre
la población urbana,por maneraque la dinámica
demográficade los elevadosexcedentesde naci-
mientostoca necesariamentea su fin.

Una dinámicade exportacionesdel segmento
moderno en procesode disminución y una diná-
mica demográficadel segmentotradicional igual-
menteen retrocesosignifican por igual que llega
a su fin la simbiosisenlas relacionesentreambos
segmentos.La cuestióndecisivaes,entonces,cómo
se consumaestefin y qué conflictos y tensiones
sociales, pero también oportunidadeshistóricas,

van unidasa ello. Un papel clave corresponde en
esteordende cosasal dualismoestrucutralfunda-
mental,sin el que no habríapodido llegarsejamás
a la constituciónde relacionessimbióticas entre
dos segmentosespecialesde la economíay la so-
ciedad.¿Significael fin de estasimbiosistambién
el fin del dualismoestructural?¿O subsistela es-
cisiónde la economíay la sociedaden un segmen-
to modernoy otro tradicionalaun cuandono sea
ya posible queambaspartesextraiganen el futuro
por igual elevadasventajasde estaconstelación?

Si la simbiosis entre ambos segmentosqueda
eliminada por una debilitación de la dinámica de-
mográfica y una modernizaciónde la conductare-
productora biológica en las familias campesino-
artesanales(no compensadaspor una inmigración
masiva),y ello aunqueel mercadomundial permi-
tiese en el futuro un crecimiento de la economía
industrial-capitalistacon miras a la exportación,
ello significa también, al mismo tiempo,una cre-
ctente desaparicióndel dualismo estructural.

La presiónsobre los salarios de las empresas
exportadoras,originadaen la crecienteescasezde
mano de obra, deteriora, sí, su capacidadde
competenciaen el plano internacionaly frenapor
ello, en primera instancia, la expansióndel seg-
mento moderno, industrial-capitalista.Al mismo
tiempo, sin embargo,la debilitación de la dinámi-
ca demográficapresuponeque se ha iniciado ya
una cierta nivelaciónde las diferencias,constitu-
tivas para el dualismo estructural,en las formas
de vida y de economía. Y el creciente poder
adquisitivo interior, que se incrementaparalela-
menteal aumentode los salarios—aunqueno se
aumenteel número de los trabajadoresasalaria-
dos—, deberíaimpulsar a las empresasdel seg-
mento moderno a buscar en el mercado interior
unacompensaciónde la merniade las oportunida-
des de exportación,desarrollandopara ello estra-
tegiasde venta o apoyandomedidaspolíticasque
contribuyen a la homogeneizaciónde las condi-
ciones de vida y fomentanuna redobladainclu-
sión, tanto de las empresasy familias del segmen-
to tradicionalcomo de su propiaplantilla de obre-
ros asalariados,en los circuitos de ingresosy de
bienespropios de la economíade mercados.

Una tal superación «suave»y paulatina del
dualismo estructural ha sido lograda evidente-
mente en algunasnacionesrelativamentepeque-
ñas de Escandinaviade forma, en general,muy
positiva y tras algunos titubeos.

Muy distintas,y tambiénmucho más drámati-
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cas, se presentan las circunstancias cuando los
procesosen los mercados exteriores dificultan
gravementela expansiónindustrial-capitalistade
tipo tradicional,si no la hacendel todo imposible,
aunqueexista todavía,como antes,un gran exce-
dente de población en las familias campesino-
artesanas.En esta situación,en la que se hallaba
desdela PrimeraGuerra Mundial la mayoria de
las nacionesindustrializadaseuropeas,persisteel
dualismo estructural, aunque haya acabado la
simbiosis, por él sustentada,entre el segmento
modernoy el tradicional; sobresu baseseconsti-
tuye ahora, casi inevitablemente,una espiral de
depresiónque arrastra de forma específica en
cadacaso a ambossegmentosy haceque surjan
profundastensionesy conflictos políticos y socia-
les,que,cuantomayorseasu duración,tanto más
inevitablementedesembocanen descargasvio-
lentashacia adentroo hacia afuera.

Punto de arranquede estaespiral de depresión
es el hechode que la industriacapitalistareaccio-
na frente a las fuertementedeterioradasoportu-
nidades de exportación con reduccionessalaria-
les y/o medidas de racionalizaciónque suponen
la supresiónde puestos de trabajo, todo ello de
acuerdocon una lógica que hastaahora le había
proporcionado siempre crecimiento y prosperi-
dad; con ello disminuye en todo caso el poder
adquisitivo de la poblaciónasalariada;mas como
ésta constituye el más importante compradorde
los productos de la economíacampesino-arte-
sanal, el empeoramientode la situaciónse conta-
gia pronto a ésta, lo que opera a su vez una
reducción —superablecuando más pasajeramen-
te medianteun endeudamientoprivado y/o públi-
co— de los mercadosinteriores para productos
industrialesy prestacionesde economíade mer-
cados.

Ciertamente,durantelos años20 tanto el impe-
rio alemán—graciasa la política social de la Re-
pública de Weimar—como la mayoriade las otras
nacionesindustrializadaseuropeas—medianteuna
intensificación del comercio con sus colonias—
lograrondetenerdurantealgún tiempo estaespi-
ral de depresiónlatentedesdeel final de la con-
tienda bélica; pero tanto mayor fue la violencia
con la que se abrió pasoluego,trasde la crisis de
la Bancay la Bolsa norteamericanay la contrac-
ción del comerciomundial. Y enpartealgunafue
capazel sistemapolítico de invertir la direccióny
los efectos de estaespiral. Ninguna nación logró
fortalecer de forma duradera—y de otro modo

que no fuese medianteel rearmey los preparati-
vos de una nuevaguerra— el poderadquisitivo
interior y fundamentarasíun crecimiento,al menos
parcial, independientedel mercadomundial y de
la exportación,antesde que en Alemania—que
resultó especialmenteafectadapor estaconstela-
ción de coyuntura depresivadebido a su creci-
miento industrial precedente,singularmenterápi-
do, y bajo la presiónde sus permanentesy eleva-
dos excedentesde población,así como las secue-
las de la perdidaguerra—triunfara la ilusión fatal
de que seriaposiblereunificarde nuevo los inte-
resesdel segmentomodernoy del tradicional en
una simbiosisfundamentadaestavez en las con-
quistas militares.

Sólo despuésde la SegundaGuerraMundial se
logró en los paísesmás avanzadosdel norte de
Europa,graciasa un intervencionismodel Estado
del bienestarcuyocarácterrevolucionariode hecho
apenassi fue captadopor ningunode los partici-
pantesy los afectados,superarde maneradefini-
tiva el dualismo estructural,que contabaya con
más de cien añosde existencia.Sin embargo,ello
no ocurrió principalmentemediante una nivela-
ción de las diferenciasestructurales,sino de una
maneraen la que se impusieron plenamentelos
interesescentralesde la economíamodernain-
dustrial-capitalista,que habían sido satisfechos
antesen la simbiosiscon la economíacampesino-
artesanal, aunque en esta ocasión lo hicieron
mediantela destrucciónde ésta:en el cursode dos
a tres décadas,la formade producciónindustrial,
las formaseconómicascapitalistasy el tráfico y
los cálculosde comportamientopropiosde la eco-
nomíade mercadoshandestruidoen las naciones
europeasmás desarrolladaslas estructurassecu-
laresde la vida y la economíatradicionalcampe-
sino-artesanal,y ello de forma probablemente
irrecuperable2.

Las estructuraseconómicas,sociales y políti-
castradicionalesen los paisesde la Europameri-
dional desempeñanun notable papel hasta los
años 80. La cuestiónes si este fenómenoha de
entendersecomo un retrasorespectoal desarrollo
de los paíseseuropeosmás avanzadoso si repre-
senta un procesopropio de modernización.Los
paísesmeridionales,especialmenteEspaña,Por-
tugal y Turquía,han tenido un crecimientoeconó-
mico relativamentealto en los 80. Uno de los fac-
torespuedeser la expansiónmedianteel proceso
de transformacióny sustituciónde los segmentos
tradicionalesde estassociedades.
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7. Algunas
aplicaciones útiles
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os teoremashistóricos no son verdade-
ros o falsos,valiososo sin valorper se.
Son instrumentosdel conocimiento, el

análisisy la interpretación,y han de servalorados
tan sólo de acuerdocon suprobadaeficacia.Por
ello aduciremos,para terminar, algunosejemplos
de la manode los cualespodríademostrarsela po-
tencia fecundidad heurística del esquemaargu-
mentativoarribabosquejado,aunquerazonesde es-
pacio impidenhacerlode manerapormenorizada.

En primer lugar, el teoremahistórico aquípre-
sentadopodríacontribuir a dar nuevavida a cier-
tas controversiasfundamentalesde carácterteort-
co-socialque en los años60 contribuyeronal auge
que el pensamientosociológico experimentóa la
sazón,y que entretantohan quedadosofocadosen
el empleo ritualizadode fórmulas estandarízadas
(como la fórmula de «la primacíadel procesode
producción»o de la «quebradizasuperficieempí-
nca», que no permite extraerconclusionessobre
la estructuramedularde la sociedad),así como en
una fatiga o hastiofrentea toda teoríaque se han
ido expandiendode forma creciente: capacidad
de supervivenciay oportunidadesde superviven-
cia del capitalismo; carácter predeterminadoo
carácterabiertodel futuro social; o bien la cues-
tión de si el procesocrecientede diferenciación
de los sistemassociales parciales tropezarácon
límites, dóndeestaránéstosy si acasoquizá ten-
drán que ser trazadosconscientey deliberada-
mente; todos estos son temas a cuya discusión
profundizadapodria contribuir no poco la con-
frontación entre las diferentes interpretaciones
del desarrollomás recientede las nacionesindus-
trializadas.

En primer término, los nuevosteoremashistó-
ricos tienen que acreditar su valía, de manera
inmediata,en el análisis de desarrollospasados,
estruturaspresentesy tendencias, problemas y
conflictos futuros. Sólo si prometenaquí nuevas
ideas y abrennuevasperspectivas,estarájustifi-
cada la depreciación—vinculadainevitablemen-
te a su formulaciónmisma— de los conocimien-
tos amplios, consideradoshastaahoracomo ina-
movibles, y de concepcionesbien probadasy ar-
gumentadas.

1. Retrospectivamente,la referenciaal dua-

lismo estructural de una economíamoderna,in-
dustrial-capitalistay las formasde vida y produc-
ctón tradicionales,campesino-artesanales,a las
relacionesde caráctersimbiótico basadasen este
dualismoy a su final inevitable, suministramu-
merableselementospara dar respuestaa cuestio-
nescentralesreferentesa la historia del siglo XX,
respuestasque a buen segurono sonmenosplau-
siblesque los argumentosempleadoshoy:

¿Fue acasoel estallido de la Primera Guerra
Mundial la mera consecuencia(evitable, y en
consecuencialamentable)de una seriede malen-
tendidosy faltasde direcciónpor partede los jefes
políticosy militares, o, por el contrario,un choque
inevitable,que se preparabaya desdehacíatiem-
po, entrelas grandespotencias,cuya prosperidad
dependíacadavezmásdel éxito en las luchaspor
la dominación de los mercadosmundiales?¿Ha
de atribuirse el hecho de que el fascismo ocupase

el poder en toda una serie de naciones europeas en
el curso de pocos años, mientras que en otras
carecióde éxito, a contingenciashistórico-políti-
caspropiasde cadacasoconcreto,o es explicable
partiendo de las estructuras socioeconómicasy
las condicionesrespectivasde estas naciones?
¿Porqué se inició en la mayoriade las naciones
europeassituadasmás acá del llamado telón de
aceroen el mismo momento,pocosañosdespués
de la SegundaGuerraMundial, un augeeconómi-
co tan poderoso,dominadopor mecanismosidén-
ticos, y ello aunque las condicionesde partida
políticas, económicasy materialesresultabantan
enormementediferentes desde una perspectiva
tradicional?

2. Para el presente,y desde la visión del
desarrollo industrial-capitalistaaquí presentada,
puedenextraerseal menosdos consecuencias:

Por una parte, es posible derivar de ella una
explicación muy plausible para la deceleración
—que se observa desde mediadosde los años
sesenta—del crecimientoeconómico,junto a una
situaciónen el mercadodel trabajo que se torna
tendencialmentepeor(lo mismo que para los de-
cursosespecíficos,su paralelismoo, en su caso,
susdiferenciasen las principalesnacionesindus-
triales europeasy del Lejano Oriente).

Desdeprincipios de la décadade los 70 pierden
fuerzaen Europa los extraordinariosimpulsos de
crecimientogeneradosen los años50 y 60 por la
rápida absorcióndel segmentotradicional, hasta
entoncesmuy importante,por el segmentomoder-
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no. Una vezqueesteprocesoha quedadopráctica-
mente concluido, las nacionesmás industrializa-
das europeasse encuentranactualmenteal co-
mienzo de una fase de estancamientoeconómico
para cuya superación-—y de modomuy distinto a
como postulanlos defensoresde la teoria de las
«ondas largas»—apenassi es posible encontrar
impulsos y mecanismosendógenos.Incluso en el
casofavorablede que puedanevitarseverdaderas
catástrofes,apenassi habrá para las economías
nacionales europeo-occidentales,mientras per-
duren las actuales constelacionesexteriores e
interiores, otra perspectivaque la de tambalearse
sin impulso, contasasde crecimientoen todocaso
muy bajase incapacesde aprovecharal máximo
sus potencialesde producción3.

Por otra partees posibledemostrarque (y por
qué) los nuevos problemasque surgende forma
crecienteen la actualidaden todaslas sociedades
industrialesaltamentedesarrolladasno coinciden
con la debilidad del crecimiento de forma mera-
mentecasual,sino que estánunidasa ella con una
relaciónde causaa efecto:

La destrucciónde las estructurastradicionales
campesino-artesanales,la absorción de la mano
de obravinculadahastaahoraa ellaspor el merca-
do del trabajoasalariadodel segmentomodernoy
la sustitución de los productosy serviciostradi-
cionalespor productosindustrialesy prestaciones
de servicio de tipo economíade mercados,hacen
surgir —con un retraso temporal más o menos
largo— situacionesde penuriacadavez más agu-
das,problemasy «cuellosde botella»dondequie-
ra que la economíaindustrial-capitalistay la so-
ciedadmodernahabíanpodido contarhastaaho-
ra, como la cosamás naturaldel mundo, con las
prestacionesdel segmentotradicional. En esto se
estátornando cadavez más conscientela pobla-
ción desdehacealgunosaños,sobretodo en rela-
ción con el entorno ecológico, si bien de una
manerainquietantementeversátil, sofrenadauna
y otra vezpor unapoderosapropagandaen contra.

Otros problemascomo la pérdidade unafuente
de reclutamientodesdeel sectortradicionalhacia
el trabajo industrial (cf. sección5) han de verse
poco a poco. La industria de los paísesdel Norte
de Europaya no puedecontarcon estesuministro
de manode obracon un elevadopotencialde mo-
tivación y cualificación, dispuestaa trabajarcon
sueldosbajos y en condicionesfisicas y psíquicas
penosas.Estosproblemasse han venido mitigan-
do en los 60 y 70 por la inmigración desdepaíses

mediterráneos,luego por el alto índice de paro y
las generacionesdel «baby boom» y en nuestros
días por la cída del telón de acero.Garantizarun
sumtnistrode mano de obra adecuadamentecua-
lificada y motivada para el trabajo industrial es
una incertidumbreprincipal para el futuro4

Paraenjuiciary medir las extraordinariasdifi-
cultadesque hay que superar aquí, basta tener
ante la vista la reforma radical —revolucionaria
en el sentidoestricto del término— de la estructu-
ra de los puestosde trabajoy de salarioque será
necesariollevar a cabopara garantizarque todos
los puestosde trabajo necesitadospor la econo-
mía nacional seanocupadosvoluntariamentepor
un personalsuficientementecapacitadoy cualifi-
cadoparaello, cuandono surtanefectoya las co-
acciones socialesy económicashasta ahora vi-
gentes,mediantelas cuales,y en las huellas del
dualismoestructural,se canalizóa grandessecto-
res de la poblaciónactiva hacia carrerasintelec-
tualesy profesionalesque ellos no habríanelegi-
do jamáspor sí mismos.

3. Porúltimo, de todo ello —y con todas las
precaucionesdel caso— puedenderivarsetam-
bién espectativasde futuro sólidamentefunda-
mentadas,másconcretasy específicasque la tesis
—que no es en si ni falsani irrelevante—de que
dicho futuro es abierto, configurabley necesitado
de tal configuración:

Con cierta seguridadpuedeafirmarse(y seria
posible demostrarpor qué) que en la actualidad
nos hallamosen los comienzosde una épocade
transicióny no sólo en el cambiode una tendencia
establea otra5. Este periodo de transición estará
marcado por una inestabilidad en general muy
elevaday que se incrementarámás aún durante
algún tiempo; sólo en el procesode su desarrollo
podrán constituirse nuevos modelos estruturales
con viabilidad para el futuro; y sólo en la medida
en la que éstos logren afianzarsepodráesperarse
un lento amainarde las turbulenciashistóricasy
tocarána su fin los procesosmás o menosviolen-
tos del ti-ial and error, con cuyo auxilio las nacio-
nes industrializadasintentan superar los proble-
mas, angosturasy contradiccionescon los que se
ven confrontadas.

Porello se antojamuy pocorealistala creencia
de que ya hoy existennúcleos de cristalizacióno
primeros gérmenesde futuras formacionessocia-
les, a las que tansólo hayque descubriry describir
para poderdeterminar la ruta que nos llevará al
futuro.
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Las tareas que han de ser resueltas a lo largo de
dicho camino(y cuyasoluciónirá marcandoel ca-
mino mismo, tal cosapuedeasegurarsecon certi-
dumbre) tendrán un carácter extremadamente
marcadopor el sistema. Los problemassociales
que le sirven de fundamentose presentaránal
contempladorcon numerosasfacetasmuy diver-
sas, aparentementedel todo independientesentre
sí; no será tarea fácil establecersu nexo interno,
pero sí imprescindiblesí se quierehallar las solu-
cionesadecuadas.Y aun en el casode la descentra-
lización, la activacióndeiniciativaslocalesy mayor
responsabilidadpropiaenunidadesmenores(Piore!
Sabel) pudiesen significar modelos importantes
de solución(y en favor de ello hablanvarios fac-
tores), tan sólo resultaráestabley duraderolo que
puedaserincorporadocon el menorgradoposible
de tensionesa estadosglobales de equilibrio.

Por ello sería asimismo ilusorio exigir ya ahora
normas de acción política claras, inequívocas y
convincentes. La superación del estancamiento
económicoy la solución de los problemasde la
transición sobretodo un incrementode la transi-
ción requierensobre todo un incrementosustan-
cial de la capacidadpolítico-social de regulación
y dirección, lo que significa al mismo tiempo una
modificaciónde la concienciapública y un acre-
centamientodel potencial técnico-administrativo
de acción.Estono puedeseralcanzadopor medio
de proclamas entusiastas,sino sólo a través de
muchospasosconcretosque amenazanlas estruc-
turas de podery de influencia ya establecidasy
plantearándurisimasexigenciasa la capacidadde
consensoy de conflictividad de todos los afecta-
dos e interesados.

NOTAS

Estos limites o barreras puestos a la expansión del
mercado mundial no rigen, naturalmente,para el inter-

cambio de productosindustriales entre las nacionesiri-
dustrializadas, que se ha incrementado enormemente
—sobre todo en Europa—tras de la SegundaGuerra
Mundial, pero que scbasaen presupuestosde economía
interior completamentedistintosy no puedeproduciruna
dinámicapropiade crecimientosobrecomo la conquista
de nuevos mercadosa la que nos hemosreferido aqui.

2 En la dependencia,por mí sospechada,de la expan-
sión capitalista (acumulación)con respectoa la «con-
quista» de estructuras, fuentes de riqueza y ámbitos
vitales no capitalistasdesempeñael dualismo estructural
un papel que se modifica radicalmenteen el cursode la
historia. En el período dc las relacionessimbióticas, los
ámbitos vitales y económicos campcsino-ariesanales
garantizanal capitalismoindustrial (y mástarde también
al capitalismofinanciero) las condiciones previaspara
un aconquistaimperialista de tierras fuera dc sus fronte-
ras nacionales y reciben,comocompensación,unagaran-
tía dc subsistencia.Perodurantela épocade prosperidad
posteriora la SegundaGuerraMundial el sectortradicio-
nal mismo sc convierte en objeto de una conquista

ahorainterna—despuésde que eí capitalismo,saltan-
do en cierto modo por encimade su propia sombra,ha
neutralizadocasi porcompletola ley salarialde la oferta
y demandadel trabajomedianteun intervencionismodel
Estadodel bienestarsustancialmentenuevo en su funcio-
namientomaterial (aunqueno en todossuselementosin-
stitucionales),abriendocon ello la posibilidad de expan-
dirse a costa de quienes habían sido hasta ahora sus
socios.

La reunificación de Alemania y la aperturade los
mercadosdel Este planteala cuestiónde si los paísesde
capitalismo avanzadotienen nuevas oportunidadesde
expansióny crecimiento. Por una parte, la transición
hacia una economía de mercadogeneraestímulos de
crecimiento. Por otra parte, la destrucción de recursos
tradicionales y modernos en el Este puede provocar
bloqueos de crecimiento.

Esto va a tenergravesconsecuenciaspara la organi-
zación del trabajo en las fábricas. Cf. B. Lutz: The
Controdicdons of Post-Toyloristic Rationalization and
the Unceríain Future of Industrial Work Ch. Kéhler, K.
Schmierl: Techonological Innovation. Organizational
Conservañsm, ambos en: N. Altmann, Ch. Kóhler, P.
Meil: Technology aud Work in Gerinan Industry, Cam-
pus-Verlag, Frankflirt/New York, 1991.

En esto se diferencia el autor de los principales
representantesde la «escuelade regulación» francesa
(Boyer y otros), quienes consideranque ya estamosal
final de la crisisestructuraly en el principio de un nuevo
«régimende acumulación»postfordístico(Cf. E. Lutz:
Le mirage de la croissancemarchande.Paris, 1990, Pp.

1 fI).


